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2 FÁTIMA N.º 188

Muy querida/o hermana/o en los
Sagrados Cora zones de Jesús y de
María:

¿Por qué debemos orar por nuestra
Patria, España, en los momentos actua-
les? En primer lugar, porque como perso-
nas nacidas en ella, podemos y debemos
estar orgullosos de los hechos de su his-
toria milenaria, realizados por antepasa-
dos nuestros en todos los ámbitos del
saber, del arte, de las ciencias, de las
letras y, sobre todo, del heroísmo.                                               

Es cierto que también ha habido som-
bras en medio de tantas luces, pero éstas
son más abundantes que aquellas. Por
todo ello debemos poner en práctica el
refrán castellano: De bien nacidos es ser
agradecidos.

Sin embargo, desde las más altas esfe-
ras del poder civil se pretende destruir
esos valores, que han sido los fundamen-
tos de tales logros históricos. Me refiero a:

La familia, cuyo constitutivo estable-
cido por Dios Creador es el de la unión
indisoluble, para toda la vida, de un
varón y de una mujer en orden a la gene-
ración y educación de los hijos. En con-
tra de lo que Dios ha creado se ha dicta-
minado por leyes civiles que el matrimo-
nio es la unión de dos varones o de dos
mujeres, el “divorcio exprés”...

La educación de los hijos, que es un
derecho-deber de los progenitores con-
cedido por Dios como fin principal del
matrimonio, mediante la imposición de

la asignatura Educación para la ciudada-
nía, es arrebatado a aquellos.

El crimen horrendo del aborto, que
ha causado en 2006 más de 100.000 víc-
timas, algunas extraídas del seno mater-
no troceadas y otras con vida arrojadas
en cloacas. Hemos podido ver en la
prensa y en TV los destrozos criminales
de los paritorios de Barcelona y Madrid.

Las experiencias genéticas mediante
las cuales se destruyen  embriones que
son seres humanos, puesto que cada uno
posee el código genético por el cual se
diferencia de cualquier otra persona
humana que exista, haya existido o
pueda existir. Estas acciones también son
un asesinato u homicidio.

La imposición del laicismo, en defini-
tiva para borrar toda la práctica personal
y social del culto al verdadero y único
Dios. De ahí el ataque sistemático a las
personas y a los valores cristianos a tra-
vés de los medios de comunicación
social: periódicos, radio, revistas, inter-
net, televisión, etc.

La desaparición de la idea de nación y
su desmembración mediante la permisi-
vidad del terrorismo, más o menos viru-
lento y desde los ambientes fomentados
por el  nacionalismo exagerado, origina-
do y alimentado por el ateísmo materia-
lista y marxista.

En definitiva, con todo lo anterior, lo
que se pretende es borrar la idea de
Dios como Creador de todo y de todos,

Carta del Presidente Diocesano
Oremos por nuestra patria, España
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Esta aclaración de la
Hermana Lucía, y una
carta suya, que fue edita-

da en la “Voz de Fátima”, y que
publicamos a continuación, fue-
ron consideradas como suficien-
tes para el mencionado comple-
mento de la Quinta Memoria.

J. M.
Carmelo de Santa Teresa
Coimbra, 10-12-1951.
Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo [D. José

Alves Correia da Silva],
Agradecida por las dos cartas de V. E.

La primera se cruzó con una mía. Recibí
también las estampas de Jacinta, y la tela
para las religiosas.

Una vez que estén preparadas, las
enviaré, como desea V. E.; pero si V. E.

quiere más, basta con enviarme las
estampas; nosotras le colocamos aquí la
reliquia y luego se las devolvemos. 

Acostumbramos a poner por detrás el
sello de la orden con el escudo. No sé si
V. E. tiene el propio de la diócesis o el del
Santuario. Si lo tiene, y prefiere que se le
ponga ese, tenga la bondad de enviarlo.

Historia de Fátima
Quinta Memoria de la Hermana Lucía - Apéndice (III)

siendo quienes gobiernen los dioses de
turno. Tales experiencias, me refiero al
comunismo y al nazismo produjeron
consecuencias nefastas, con decenas de
millones de muertos y vejados en los
campos de concentración en el siglo
pasado, en las dos guerras mundiales.

Por todo ello es por lo que te pido que
reflexiones y, como creyente y amante de
Dios le desagravies mediante la interce-
sión de la Santísima Virgen María. Para
que puedas hacerlo con frecuencia —
además de las oraciones particulares,
como el rezo del rosario, la participación

fructuosa en el Santo Sacrificio de la
Misa, el ofrecimiento de los dolores y
sufrimientos, del trabajo bien realiza-
do— te envío una estampa del Corazón
Inmaculado de María y el diseño de
España que al reverso contiene una ora-
ción pidiendo por nuestra Patria. De ti y
de mí también depende el futuro cristia-
no-católico de ella.

Valladolid, 1 de enero de 2008,
Solemnidad de Santa María,

Madre de Dios; Jornada por la Paz
Jesús Hernández Sahagún
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Ahora, señor Obispo, le pido permiso
para aclarar una cosa, que me parece
necesaria para la gloria de Dios.

Me han hablado de una película(*),
que, creo, se ha proyectado en Portugal,
España y América, y según me han infor-
mado, en lo que se refiere a mi padre, es
falso como lo representa y, además de ser
falso, no es edificante para las almas ni
tampoco da gloria a Dios. Según me
consta, representan a mi padre como un
pobre borracho, vendiendo las parcelas,
la Cova de Iría, y escapando ambiciosa-
mente con la bolsa del dinero, etc...

Ahora bien, nada de eso es verdad. V.
E. y los sacerdotes encargados por V. E.
del Santuario saben muy bien que mi
padre no sólo no vendió absolutamente
nada de la Cova de Iría, sino que ni él ni
su esposa, ni ninguna de sus hijas, ni el
hijo, guardaron absolutamente nada del
dinero que la fe del pueblo dejaba en la
Cova de Iría junto a la encina; y esto, no
obstante ser el terreno propiedad suya,
que desde las apariciones quedó inutili-
zado para producir cualquier cosa de las
que allí antes se cultivaban, siendo tan
necesarias para el sustento de la familia.
Para un hogar rico esto no sería una gran
pérdida, pero a los pobres aún lo poco les
hace mucha falta.

En cuanto a la bebida tampoco era,
gracias a Dios, como lo describe el Sr. P.
De Marchi en la primera edición de su
obra Era una Señora más brillante que el
sol. Si bien es cierto que mi padre algu-
nas veces bebía más que los que no bebí-
an nada, nunca lo hizo hasta el extremo
de provocar un desorden en casa, ni

tampoco llegó a maltratar a su esposa ni
a sus hijos.

Era responsable y honrado, y, a pesar
de haber muerto víctima de una neumo-
nía doble, en el corto espacio de 24
horas, no dejó a su familia sobrecargada
de deudas ni con grandes dificultades
económicas.

Sí, es cierto que pasó algunos años sin
ir al precepto pascual a causa de un enfa-
do que tuvo con el párroco, pero no dejó
de ir todos los años a la fiesta de Nuestra
Señora da Ortiga (foto), donde confesaba
y comulgaba para ganar el jubileo(**).

Decia él que lo hacía así porque allí
podía escoger otro confesor que no fuera
el párroco, y no tenía que ir a la sacristía
a que lo examinaran de la doctrina.
Incluso lo hizo el último año de su vida,
llevándome con él.

Después de la comunión fuimos a
comer a casa de mi hermana Teresa, que
ya estaba casada y vivía en un lugarcito
cercano, llamado La Lomba.

También iba a Misa todos los domin-
gos. Me llevaba frecuentemente con él;
cuando entraba en la iglesia, él subía las
escaleras del coro, donde los hombres
asistían a Misa, y a mí me mandaba junto
a mi madre, que se colocaba con las
demás mujeres en la nave central de la
iglesia.

Después de Misa, por compañerismo
con los amigos, tardaba más en llegar a
casa. Por la noche, cuando venía del tra-
bajo, iba por la casa del padrino Anas -
tasio, para informarle de cómo iban sus
campos, pues cuidaba de los nuestros y
de los de él. Charlaban en la bodega y se
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entretenía, llegando tarde a casa. Mi
madre se disgustaba mucho porque esta-
ba acostumbrada a verlo en casa a la
hora de la cena y a tener una alegre con-
versación en la intimidad del hogar.
Dada la rectitud de conciencia de mi
madre, consideraba esto como una falta
grave. Yo ya hice referencia a ello en uno
de los escritos que V. E. me pidió, pero
tal vez no supe explicarme bien.

La falta de víveres que por esa época
se notó en casa, por lo menos sin la
abundancia de antes, fue debida a varias
causas circunstanciales, entre ellas una
de las principales fueron las apariciones.
La Cova de Iría, como ya dije, hacía bas-
tante falta para el sustento de la familia.

Además de esto, mi madre, y no mi
padre “para malgastarlo”, como dice
equivocadamente el Dr. Walsh en su
libro(***), decidió vender el rebaño por
causa de las personas que me buscaban y
eran tan inoportunas en querer hablar
conmigo que incluso se escandalizaban si
no las atendía.

Por esta razón, pues, y no por otra,
porque de lo contrario una de mis her-
manas tendría que perder el día sustitu-
yéndome, vendió mi madre el rebaño, y
el producto que de él se derivaba hacía
mucha falta para el sustento de la fami-
lia. Coincidió también por esta época el
matrimonio de mis hermanas mayores,

una tejedora y la otra costurera, que eran
las que más ayudaban con sus ganancias
al sustento familiar. A todo esto se suma-
ba la gran perplejidad de mi madre res-
pecto a las apariciones, que, más que
ninguna otra cosa, eran la causa de sus
penas y lamentaciones.

Pido disculpas por esta aclaración,
pero me parece que lo exige la justicia, la
caridad y la veneración que debo a mi
padre.

Reconocida a V. E. Rvma. beso humil-
de y respetuosamente el sagrado anillo
de V. E. y pido se digne bendecirme.

Con el mayor respeto y filial devoción,
María Lucía del Corazón Inmaculado,

I. C. D.
(Archivo episcopal de Leiría, Docu -

mentos de Fátima, B 2-166; publicada par-
cialmente en ‘Voz de Fátima’, año 29, núm.
353, del 13-2-1952, pág. 2, col. 3-4.)

(*) “La Señora de Fátima” (1951),  pro-
ducción española. Guión de Vicente Escrivá
y dirección de Rafael Gil. (N. del T.)

(**) Concedido por su santidad Pío VII
en 1801. Se puede lucrar en esta capilla
cada primer domingo de julio (N. del T.).

(***) “Nuestra Señora de Fátima”, de
William Thomas Walsh. Espasa Calpe,
Madrid, 1948. (N. del T.)

(Continuará. “Memorias de la
Hermana Lucía”, págs. 219-222)

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790
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Actualidad

Creciente afluencia
de peregrinos a Compostela

100.377 fueron
los peregrinos que,
tras recorrer el
Camino de Santiago,
llegaron a Compos -
tela en 2006, proce-
dentes de los más
diversos puntos de
España y del mundo;

la mitad de ellos españoles, seguidos, en
número, por Italia, Alemania, Francia,
Portugal y Estados Unidos. La inmensa
mayoría siguieron el “Camino Francés”.

De los extranjeros, la mayor parte pro-
cedían de Europa, seguida de América
del Norte, América del Sur, Oceanía,
Asia y África. Por edades, casi la mitad
tenían de 36 a 60 años, y un 35%, de 19
a 35 años. Por profesiones, destacan más
de 20.000 estudiantes, seguidos de
16.000 empleados, 13.000 profesionales
liberales, 12.000 técnicos y más de 5.000
obreros. El 59% fueron hombres y el 41%
mujeres. Más del 80% lo hicieron a pie.

El próximo Año Compostelano 2010
tendrá matices ecuménicos. Se ha
comenzado a dar pasos para un herma-
namiento entre el Patriarcado Armenio
de Jerusalén, donde fue martirizado el
Apóstol, y el Arzobispado de Santiago; y
también con el Patriarcado Ortodoxo de
Constantinopla.

(De la revista “Compostela”)

Pena y tristeza
por la familia en España

Fátima fue el
lugar de celebra-
ción, en octubre
pasado, de la
Asamblea Plena ria
de los presidentes
de las Con feren -
cias Epis copales
de Europa. 

Durante la misma, el presidente del
episcopado español, monseñor Ricardo
Blázquez, expuso la situación de la fami-
lia en España, y constató que, «a medida
que fui informando de esto en la Asamblea,
la admiración, la pena, la sorpresa y la tris-
teza se iban combinando». M. Blázquez, en
entrevista a Zenit-Véritas, declaró que
«en lo que se refiere a estos temas, somos el
país que ha ido más lejos. En primer lugar,
la ley del llamado impropiamente matrimo-
nio de dos personas del mismo sexo es, sin
duda, la ley más radical de Europa. Se ha
atrevido a redefinir el matrimonio, pues la
ley por la cual se reforma el Código de
Derecho Civil habla de matrimonio hetero-
sexual y homosexual como si fuera lo
mismo, cambiando las palabras padre y
madre por progenitores. Y otra es la llama-
da Ley del “divorcio exprés”, según la cual,
a los pocos meses de contraído el matrimo-
nio, unilateralmente, sin aducir causas, se
puede obtener el divorcio. La estabilidad del
matrimonio con esta ley queda, sin duda,
profundamente herida. El 90% de las rup-
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turas matrimoniales se hacen en forma de
divorcio, y sólo un 10% en forma de sepa-
ración, con lo que hoy se pasa directamente
al divorcio».

(Alfa y Omega, 18-10-2007)

La autoestima de los jóvenes

El cardenal arzo-
bispo de Sevilla, el
riosecano Carlos
Amigo Vallejo,
hace una exacta
radiografía de la
juventud actual y
determina las cau-
sas por las que la
relajación de la

autoestima de los jóvenes les conduce al
abandono de Dios, y este abandono, a
planteamientos erróneos como:

• La idolatría del fundamentalismo
racionalista. El racionalismo encierra en
uno mismo y no deja espacio a las posibi-
lidades de una fe creyente.

• El mesianismo laicista, que anun-
cia libertad y le niega la presencia públi-
ca a la religión, sepultándola en el ámbi-
to de lo privado.

• La autosuficiencia y el desprecio.
¿Para qué necesito a Dios? La referencia

a Dios se pierde en el fango de lo capri-
choso.

• La claudicación de la libertad per-
sonal que sucumbe ante la esclavitud del
derrotismo: ¡no hay camino de salida!

• Sentirse atrapado por un ambien-
te negativo e imposible de vencer y que,
al mismo tiempo, produce sensación de
aislamiento y soledad.

• La religión no está entre los prin-
cipales intereses y la familia es poco más
que un lugar donde se reciben algunos
servicios necesarios para poder vivir.

(Alfa y Omega, 18-10-2007)

Testimonio: Juan Pablo II

Juan Pablo II era
impresionante. Yo
le quería muchísi-
mo, le adoraba. Me
reuní con él varias
veces, e incluso
bendijo a mis

hijos. Hablaba con él del ser humano.
Trataba siempre de destruir las barreras
entre la gente. Era muy cálido, siempre
me hablaba en hebreo. Me veía y decía:
«Noa, ¿cómo están mis amigos de Israel?»

(Noa, cantante israelí.
Alfa y Omega, 18-10-2007)

Tesorería

NOVIEMBRE 2007. Donativos. Anóni -
mos, 44 € (día 6, en cuenta: 20 €; día 13:
10, 4 y 10 €); Concha Sastre, 20 €; Vicenta
Gil Burgos, 20 €.  Total: 84 €. 

Capilla Visita Domiciliaria: 11,85 €.

Colectas: 1.er Sábado (día 3): 35,00 €;
Día 13: 42,60 €.  Total: 77,60 €.

Número de cuenta para los do nativos:
3083-0100-16-2070403320, Caja Rural.

José Antonio Campesino, tesorero



8 FÁTIMA N.º 188

En esta llamada del
mensaje tenemos
también la aparición

de Nuestra Señora como
la Señora de los Dolores,
con un significado que no
podemos dejar de recor-
dar. Con ella, habrá queri-
do Dios mostrarnos el
valor del sufrimiento, del
sacrificio y de la inmola-
ción por amor. Hoy, en el
mundo, casi no se quiere
oír hablar de estas verda-
des. De tal manera se vive
en busca del placer, de las
alegrías vanas y mundanas, de las como-
didades exageradas. Pero, cuanto más se
huye del sufrimiento, tanto más nos
encontramos sumergidos en el mar de las
aflicciones, disgustos, amarguras y penas.

La vida trae consigo el martirio de la
cruz; no hay nadie en el mundo que no
sufra. Heredamos el misterio del dolor,
como consecuencia del pecado cometido
por los primeros padres del género
humano: «[...] comiendo del árbol del que
te prohibí comer, diciéndote: “no comas de
él”. Por ti será maldita la tierra. Arrancarás
el alimento a costa de penoso trabajo, todos
los días de tu vida» (Gn 3, 17). Aquí se
habla de sufrimiento, al cual toda la
humanidad quedó sujeta.

Jesucristo vino a rescatarnos por el
sufrimiento, y su Madre compartió esta

dolorosísirna pasión
corno corredentora,
habiéndonos sido dada
por Madre a los pies de la
cruz. En la manifestación
de octubre de 1917, de la
que aquí nos ocupamos,
Ella se nos presenta bajo
la imagen del dolor. La
Iglesia la llama Madre de
los Dolores porque en su
corazón sufrió el marti-
rio de Cristo, con Él y al
lado de Él. En verdad, es
por los méritos de Cristo
que todo el sufrimiento

tiene valor y nos purifica del pecado. Es
pues en unión con Cristo que el sufri-
miento puede hacer de nosotros víctimas
agradables al Padre y santificarnos.

María fue escogida por Dios para ser
la Madre de su Hijo, Madre de
Jesucristo, y la Madre de su Cuerpo
Místico, la Iglesia, que es su generación
espiritual. En la persona de san Juan,
Jesús nos la dio a todos nosotros por
Madre cuando agonizaba en lo alto de la
cruz: «Aquí tienes a tu Madre» (Jn 19,
27). Somos hijos del dolor y de la amar-
gura del corazón de Jesucristo y del cora-
zón de su y nuestra Madre.

Es por eso que todo el sufrimiento
unido al suyo completa nuestra dona-
ción y entrega a Dios y coopera hacia la
salvación de nuestros hermanos disper-

Llamadas del Mensaje de Fátima
Decimoséptima llamada: A la perfección de la vida cristiana (VI)
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sos. Jesús dice: «Tengo otras ovejas que no
son de este redil; a ésas también es necesa-
rio que las traiga, y oirán mi voz y formarán
un solo rebaño, con un solo pastor» (Jn 10,
16). Para colaborar con Cristo en esta
misión, hemos de sufrir, trabajar, orar y
amar porque es por la caridad como atra-
eremos a nuestros hermanos errantes,
como dice el Señor: «En esto conocerán
todos que sois mis discípulos, si os tenéis
amor entre vosotros».

El amor es el imán de atracción de las
almas; por ellas ofrecemos a Dios nues-
tros sacrificios, nuestras renuncias, nues-
tras enfermedades, nuestras penas, dolo-
res y angustias físicas y morales. Por ellas
ofrecemos nuestra entera consagración a

Dios, y es por ellas que nuestra oración
se eleva a los pies de su altar. Queremos,
pensando en ellas, poder, como Cristo y
con Cristo, decir al Padre: «Cuando esta-
ba con ellos Yo los guardaba en tu nombre.
He guardado a los que me diste y ninguno
de ellos se ha perdido, excepto el hijo de la
perdición, para que se cumpliera la Escri -
tura» (Jn 17, 12). Porque ése resistió a tu
gracia, se volvió infiel a tu llamada y des-
preció tu amor de Padre. Si todavía es
posible, ¡oh Padre, sálvalo!

¡Ave María!

(Continuará. Hermana Lucía:
“Llamadas del Mensaje de Fátima”
Ed. Planeta-Testimonio, p. 206-208)

Habla el Papa

Llamada universal
a la santidad

A veces se piensa
que la santidad es
un privilegio reser-
vado a unos pocos
elegidos. En reali-
dad, ¡llegar a ser
santo es la tarea de
cada cristiano, es
más, podríamos
decir, de cada hom-
bre!

Escribe el apóstol
san Pablo que Dios nos ha bendecido
desde siempre y nos ha elegido en Cristo
«para ser santos e inmaculados en su pre-

sencia, en el amor» (Ef 1,4). Todos los
seres humanos están llamados a la santi-
dad que, en última instancia, consiste en
vivir como hijos de Dios, en esa seme-
janza a Él, según la cual han sido crea-
dos.

Todos los seres humanos son hijos de
Dios, y todos tienen que llegar a ser lo
que son, a través del camino exigente de
la libertad. Dios les invita a todos a for-
mar parte de su pueblo santo. El Camino
es Cristo, el Hijo, el Santo de Dios: nadie
puede llegar al Padre sino por Él (cf. Jn
14, 6).

(Extracto de la alocución de
Benedicto XVI en el Ángelus

de Todos los Santos, 1-11-2007;
Alfa y Omega, 8-11-2007, pág. 21)
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¿Se puede leer una carta
del Papa como un palpitan-
te artículo sobre un tema
que te apasiona? Benedicto
XVI lo ha conseguido con
su preciosa encíclica Spe
salvi.

¿En qué consiste esta
esperanza? Llegar a cono-
cer al Dios verdadero, lo
cual supone un encuentro
real con este Dios. Así lo
han sentido tantos hombres y mujeres a
lo largo de la Historia. Sentimos que
somos amados de manera definitiva,
suceda lo que suceda. Por eso queremos
que esta alegría pase a otros, llegue a
ellos. Benedicto XVI dice que el cristia-
nismo no trae un mensaje socio-revolu-
cionario como el de Espartaco, Barrabás
o Bar-Kokeba. Lo que Jesús ha traído es
algo totalmente diferente: la posibilidad
real del encuentro con el Señor, con el
Dios vivo, algo que transforma por den-
tro y nos hace hermanos y hermanas
unos de otros.

Por eso la fe es «sustancia —es decir,
germen— de lo que se espera; prueba de lo
que no se ve» (Hb 11,1). Con otras pala-
bras: porque la realidad misma ya está
presente en lo que vendrá, se genera en
nosotros una certeza de fe. La fe, por
tanto, no es solamente un tender de la
persona hacia lo que ha de venir, y que
está todavía totalmente ausente; la fe da

ya algo de la realidad
esperada, y esta realidad
presente constituye para
nosotros una prueba de lo
que aún no se ve. Ésta
atrae al futuro dentro del
presente, de modo que el
futuro ya no es puro
“todavía-no”. El hecho de
que este futuro exista
cambia el presente.

Aquí hay una novedad
sorprendente que los cristianos no sabe-
mos explotar ni vender conveniente-
mente: la esperanza que trae Cristo crea
una nueva libertad, una base nueva, un
nuevo fundamento sobre el que el ser
humano puede apoyarse. ¿Así que la fe
cristiana es también para nosotros ahora
una esperanza que transforma y sostiene
nuestra vida? Sí, y es un nuevo modo de
vida, no sólo información o doctrina que
se arrincona porque está superada.

La carta Spe salvi es el regalo de
Adviento y Navidad que Benedicto XVI
nos ha hecho a los católicos y a aquellos
que buscan de verdad la solución de los
grandes problemas humanos. Anímense
a leerla.

Braulio Rodríguez Plaza,
arzobispo de Valladolid

(Extracto de su carta semanal
del 16-12-2007;

Alfa y Omega, 27-12-2007)

De nuestro Arzobispo
La nueva encíclica del papa Benedicto XVI, “Spe salvi”
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Nuestras actividades

Muy brillantemente nuestro Coro
Virgen Blanca realizó todas las actuacio-
nes en las Residencias de la Tercera Edad
y en el Monasterio del Sagrado Corazón
de Jesús de Cigales, dirigidas por su
director José Luis Martín y con la cola-
boración inestimable de Ángel Min -
guela (organista), Albino Fuente y
Primitivo Lobo (solistas) y María Julia
Gutiérrez Lebrero (rapsoda). 

In Memoriam

1. El pasado día 19 de diciembre
falleció nuestra hermana de Asociación
Sabina Valverde García. Para sus hijos,
hermanos y nietos nuestra condolencia
con la certeza de que el Señor le habrá
premiado su vida tan cristiana y lo que
ella realizó para la visita misionera que
realizamos en su pueblo natal de Gatón
de Campos. El próximo día 13 de febre-

ro ofreceremos el Santo Sacrificio
Eucarístico de una manera especial por
el eterno descanso de su alma. 

2. Mercedes Mangas Carrasco, her-
mana de nuestra Asociación y madre del
que fue Secretario Diocesano de nuestro
Apostolado y Secretario Nacional del
mismo, Sebastián Domínguez Pozo,
falleció el pasado día 1 de enero. Para
sus hijos y nietos nuestro más sentido
pésame. La Santa Misa del 13 de marzo
será ofrecida especialmente por el eterno
descanso de su alma.

Rectificación

En el Boletín de Diciembre apareció mal
señalada la Peregrinación a Ponte vedra,
que será los días 20 al 22 de junio y NO
en abril.

P. Anciones                         

Noticias de Fátima

1. El Rector y todos los Capellanes del
Santuario de Lourdes visitaron el
Santuario de Fátima, los Valinhos, la
parroquia de Fátima,  Aljustrel y demás
lugares de las apariciones, con motivo de
las jornadas dedicadas a la oración y a la
reflexión desde el día 26 al 30 del pasado
Octubre.

2. El 2 de noviembre pasado visitaron
el Santuario y demás lugares relaciona-
dos con las apariciones los médicos inte-

grantes de la Comisión Ejecutiva de la
Federación Europea de la Asociación
Médicos Católicos. Pertenecían a 27
nacionalidades y a diferentes especiali-
dades.

3. El nuevo templo dedicado a la
Santísima Trinidad tiene, por ahora,
únicamente el título de iglesia y no de
basílica, el cual depende de la designa-
ción que el papa pueda hacer en su día.

P. Anciones



Y Dios dijo “no”...
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Yo le pedí a Dios
muchas cosas para gozar de la vida
y Dios dijo “no”...
me dijo que Él me dio la vida
para que disfrutara de todas las cosas...

Le pedí a Dios
que me quitara mis malos hábitos
y Dios dijo “no”...
me dijo que Él me muestra el camino
pero que debo ser yo
el que comience a caminar...

Le pedí a Dios
que me quitara mi orgullo
y Dios dijo “no”...
me dijo que no era algo
que Él tuviera que quitarme
sino que yo tenía que entregar...

Le pedí a Dios
que sanara a mi niño enfermo
y Dios dijo “no”...
me dijo que su espíritu estaba sano
y que su cuerpo era algo temporal,
nada más.

Le pedí a Dios
que me concediera paciencia
y Dios dijo “no”...
me dijo que la paciencia
es producto de la tribulación,
y no se concede, se conquista...

Le pedí a Dios
que me diera felicidad
y Dios dijo “no”...
me dijo que Él da bendiciones;
la felicidad depende de mí,
y de mi actitud ante sus dones...

Le pedí a Dios
que me evitara todo dolor
y Dios dijo “no”...
me dijo que el dolor y el sufrimiento
me apartan
de las preocupaciones mundanas
y me acercan más a Él...

Le pedí a Dios
que hiciera crecer mi espíritu
y Dios dijo “no”...
me dijo que debo buscar
mi propio crecimiento,
pero que Él me podaría de vez en cuando
para que diera más fruto...

Le pregunté a Dios si me amaba
y Dios dijo “sí”...
me dijo que me había dado
a su Único Hijo
y que había muerto por mí,
y que un día estaré en el paraíso
porque tengo fe.

Le pedí a Dios
que me ayudara a amar a los otros
como Él me ama,
y Dios dijo:
“Al fin estás empezando a entender”.

(Autor desconocido)
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2. Jesús cura a un
leproso (Mateo 8, 1-4)

Atardece cuando el Señor baja por el
sendero de un monte. Gran cantidad de
gente le acompaña. También nosotros
vamos con ellos. Jesús nos habla sobre su
Padre del cielo y del cariño que nos
tiene. Todos escuchamos atentos.

A cierta distancia se divisa una cueva.
Vive en ella un hombre solitario y triste.
Es un leproso. Sentado en el suelo, apo-
yadas las manos sobre un bastón, oye el
murmullo de las gentes que se acercan.
Se levanta despacio y observa. En medio
de la multitud, descubre a Jesús y se le
enciende el corazón. Se pone contento
porque ha oído hablar de sus grandes
milagros y del gran cariño que tiene a
todos los hombres. «¡Qué gran oportuni-
dad!», piensa el leproso. «Si pudiera
hablar con Él, me curaría».

Mientras tanto, avanzamos por el
camino. Aquel hombre, sin darnos cuen-
ta, baja también. Despacio, se acerca al
Señor. La multitud, al verle, retrocede
espantada. Tú y yo presentimos un gran
acontecimiento. Observa la escena. 

El leproso se pone de rodillas y mira a
Jesús con fe y esperanza. «Señor, si quie-
res, puedes curarme», dice el enfermo.

Jesús le responde con ternura: «¡Quiero,
queda limpio!» Al instante cura su lepra.
Las gentes, asombradas por el milagro,
aclaman al Señor. También nosotros
estamos sorprendidos y alegres por su
gran poder.

Mientras descendemos pensamos en
el leproso, en sus expresiones de respeto
hacia el Señor: se ha puesto de rodillas;
le ha mirado con fe y esperanza; y con
cortesía, por favor, le ha pedido el mila-
gro: «Señor, si quieres, puedes curarme».

Para tu vida cristiana

Sin duda, has vivido la escena ante-
rior. Pero ¿qué hace el leproso para
curarse? Busca al Señor, le muestra su
enfermedad y le pide que le sane. Desde
esto, Jesús realiza el milagro. Y tú, ¿no
tienes cosas que te cuestan? ¿Quieres
mejorar? Busca al Señor que está en el
Sagrario y visítale todos los días; habla
con Él sobre algunas de tus dificultades:
estudio, obediencia, Santa Misa, etc., y
pídele ayuda después.

En tu vida también habrá milagros.
Cuando estés junto a Jesús cuida, como
el leproso, los detalles de cariño. Ten en
cuenta que en el Sacramento de la
Penitencia se cura la lepra del alma: el
pecado. Basta acudir al Señor con con-
fianza en la Confesión.

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 9. Primeros milagros de Jesús



3. Jesús resucita
a un joven de Naím

(Lucas 7, 11-17)

Es aún muy de mañana, cuando Jesús
sale de Cafarnaúm. Van con El sus discí-
pulos y una gran muchedumbre. Se diri-
gen hacia Naím, al sur de Galilea.

La comitiva se aproxima a la puerta de
la ciudad. En aquel momento un grupo
numeroso de personas llevan a enterrar a
un muchacho. Fíjate en la madre: detrás
del ataúd, llora desconsolada. La mujer

es viuda y el joven era su único hijo. Al
verla, el Señor se conmueve. Ya cerca, la
mira con gran ternura y le dice: «No llo-
res.» «¡Cómo se compadece el Señor!»,
pensamos. ¡Qué gran corazón! Después,
se dirige al féretro. Los portadores se
detienen. Hay un gran silencio. Todos
observan expectantes. De pronto, se oye
la voz recia de Jesús, que ordena: «Joven,
yo te lo mando: levántate». Ante la sorpre-

sa de todos, el joven se sienta y comien-
za a hablar. El Señor, entonces, se lo
entrega a su madre. La mujer, tembloro-
sa, llora de alegría. Las gentes alaban a
Dios, diciendo: «Un gran profeta ha surgi-
do entre nosotros y Dios ha visitado a su
pueblo». El suceso se propaga en seguida
por la comarca y por toda Galilea.

Para tu fe

Milagro es una obra sensible —que
puede verse—, que sucede fuera de las
leyes de la naturaleza —es imposible que
ocurra de modo natural— y que sólo

puede ser realizada por
la omnipotencia de
Dios. Así, por ejemplo,
la resurrección de un
muerto. Jesús, con los
milagros, demuestra
que es Dios, ya que
sólo pueden ser reali-
zados por la omnipo-
tencia divina.

Para tu vida
cristiana

Abre los ojos y des-
cubrirás que junto a ti existen personas
conocidas o desconocidas que sufren:
padres, hermanos, compañeros, profeso-
res, etc. Haz como el Señor con la viuda
de Naím. Compadécete de todos y hazlos
felices ayudándoles siempre en lo que
puedas.

(Continuará. “Historia bíblica”,
de M. A. Cárceles, pp. 118-119)

14 FÁTIMA N.º 188
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1. Introducción

Alguien que rezaba el Salterio de la
Virgen María fue acometido duran-
te siete años enteros, a veces con los

sentidos y otras materialmente, por espanto-
sas tentaciones de los demonios. Y en estos
años no tuvo ningún consuelo, ni siquiera el
más mínimo. Al fin, por misericordia de
Dios se le apareció la Reina de Clemencia,
la cual, acompañada por algunos santos,
visitándole de vez en cuando, al haber aba-
tido ella personalmente las tentaciones, lo
libró del peligro [...] y le encargó que predi-
case este Rosario».

Estamos a comienzos del año 1475
cuando el fraile dominico Alano de
Rupe decide poner por escrito los acon-
tecimientos milagrosos de los que había
sido protagonista unos años antes. En
aquel momento se encontraba en Lille,
donde participaba, como maestro de teo-
logía, en el capítulo de la Congregación
reformada de Holanda.

Comienza a escribir su memorial
justo a tiempo: el 8 de septiembre de ese
año, el fraile dominico muere en olor de
santidad en el convento de Zwolle,
Holanda, a la edad de 47 años, entregan-
do al pueblo cristiano un tesoro de ines-
timable valor recibido directamente de
la Virgen María durante una de sus apa-
riciones: quince promesas «para todos los
que recen devotamente mi Rosario».

2. ¿Quién era Alano de
Rupe para granjearse
tanto afecto y predilección?

Probablemente su nombre lo conocen
sólo los historiadores de la orden domi-
nica. Nació en Bretaña (Francia) en
1428, y entró en el monasterio de la
Orden de los Predicadores de Dinan,
diócesis de Saint-Malo. Hizo la profesión
religiosa muy joven y luego se trasladó al
convento de Lille. Tras terminar los estu-
dios de filosofía y teología en el colegio
Saint-Jacques de París, el capítulo gene-
ral de la Orden lo destinó en 1459 a la
enseñanza para el año académico 1460-
61. Mientras tanto, había hecho una
visita a Lille en 1460, donde había sido
nombrado miembro de la congregación
reformada de Holanda para tratar de
reconducir a los conventos a la estricta
observancia.

3. Cuando la Virgen le salvó

En aquellos años llenos de compromi-
sos, su fama de gran teólogo se extendió
por toda la Orden. Pero aún más se
extendió la fama de su extraordinaria
devoción a la Virgen. «El susodicho padre
durante largo tempo solía ofrecer el Rosario
de María, en una asidua devoción diaria a
Dios, a través de la abogada María, Madre
de Dios» escribe Alano, que habla de sí

Vidas ejemplares
Beato Alano de Rupe, O. P. (1428-1475)

y las quince promesas de la Virgen María sobre el Rosario
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mismo en tercera perso-
na, transcurriendo, pues,
«una vida segura con Dios
en el Instituto de su voca-
ción». Este estado de gra-
cia, sin embargo, no
duró mucho. Cuenta
Alano que, a partir de
1457, «estuvo muy afligi-
do por la grandísima
importuna molestia de otras tentaciones y
por luchas muy crueles y tuvo que comba-
tir». «En efecto, permitiéndolo así Dios
(como sólo él podía sacarlo de la tenta-
ción: cosa que la Iglesia conoce por
experiencia, y hoy también sufre), fue
tentado durante siete años enteros muy
cruelmente por el diablo, fue azotado con
látigos, y recibió duramente golpes con bas-
tones».

4. Salvado de la muerte

La vida del religioso se había transfor-
mado en un verdadero calvario. Un día
imprecisado de 1464, mientras estaba
como lector en el convento de la ciudad
francesa de Douai, decidió incluso qui-
tarse la vida. «Estaba una vez en una lúci-
da desesperación del alma, en la iglesia de
su Sagrada Orden» escribe Alano. «Con
la mano ya tendida de quien ha caído en
tentación, pues había sacado el cuchillo,
dobló el brazo y con la hoja afilada, tiró
hacia su garganta un golpe tan decidido y
certero para la muerte, que sin duda se
hubiera cortado la garganta». Pero en el
momento en que todo parecía irremedia-
ble, sucedió algo, de improviso. «Se acer-
có en su socorro, misericordiosísima, la sal-

vadora María, y con un
golpe resuelto le aferró el
brazo, no le permitió
hacer lo que tenía pensa-
do, le dio una bofetada al
desesperado, y le dijo:
“¿Qué haces, oh mísero?
Si hubieras pedido mi
ayuda, como has hecho
otras veces, no habrías

caído en tan gran peligro”. Tras decir esto
desapareció, y el desdichado se quedó solo».

5. Nueva tentación
y socorro de Santa María

Después de esta primera aparición la
situación no cambió. Al contrario,
empeoró: las tentaciones volvieron a ser
tan apremiantes que maduró en él la
idea de abandonar la vida religiosa. Por si
fuera poco, cayó enfermo tan gravemen-
te que sus hermanos de hábito decidie-
ron darle la extremaunción. Pero una
noche, mientras «yacía desdichadamente
en ardientes lamentos» se puso a invocar a
la Virgen María. Y por segunda vez ella
vino a visitarlo. Una luz cegadora «entre
la décima y la undécima hora» iluminó su
celda y «apareció majestuosa la Bienaven -
turada Virgen María, que lo saludó muy
dulcemente». Como verdadera madre, la
Virgen se inclinó a curar la enfermedad
del pobre hombre. Le colgó en el cuello
una cadena entrenzada de su cabello de
la que pendían ciento cincuenta piedras
preciosas, con otras quince insertadas
«según el número de su Rosario», anota el
fraile. María estableció un vínculo no
sólo con él, sino que lo extendió «de
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modo espiritual e invisible a los que rezan
devotamente su Rosario».

Y entonces la Virgen le dijo:
«Regocíjate y alégrate, oh esposo, porque me
has hecho regocijar tantas veces cuantas
veces me has saludado en mi Rosario. Y, sin
embargo, mientras yo era feliz, tú muy a
menudo estabas angustiado […], pero ¿por
qué? Había establecido darte cosas dulces,
por eso durante muchos años, te llevaba
cosas amargas» [...] «Ea, alégrate ahora».

6. Las quince promesas

Y así sucedió; tras siete años de infier-
no, comenzaba para Alano otra vida:
«Rezando el Rosario de María era especial-
mente luminoso, de una admirable felicidad
unida a una inexplicable alegría». Y un día,
justo mientras rezaba, de nuevo la Virgen
«se dignó hacerle muchas brevísimas reve-
laciones», anota. «Aquí están a continua-
ción y las palabras son de la Madre de Dios:

1. A todos los que recen devotamente mi
Rosario, les prometo mi protección especial
y grandísimas gracias.

2. Quien persevere en el rezo de mi
Rosario recibirá grandes beneficios.

3. El Rosario es un escudo poderoso con-
tra el infierno; destruirá los vicios, librará
del pecado, abatirá las herejías.

4. El Rosario hará germinar las virtudes
y las buenas obras para que las almas con-
sigan la Misericordia divina. Sustituirá en el
corazón de los hombres el amor del mundo
con el amor de Dios, elevándoles a desear
los bienes celestiales y eternos. ¡Cuántas
almas se santificarán con este medio!

5. El que se encomiende a mí con el
Rosario, no perecerá.

6. El que rece devotamente mi Rosario,
meditando sus misterios, no se verá oprimi-
do por la desgracia. Si es pecador se conver-
tirá; si justo, perseverará en gracia y será
digno de la vida eterna.

7. Los verdaderos devotos de mi Rosario
no morirán sin los sacramentos de la Iglesia.

8. Todos los que recen mi Rosario ten-
drán durante su vida y en su muerte la luz
de Dios, la plenitud de su gracia y serán
partícipes de los méritos de los bienaventu-
rados.

9. Libraré bien pronto del purgatorio a
las almas devotas de mi Rosario.

10. Los verdaderos hijos de mi Rosario
gozarán en el cielo de una gloria singular.

11. Todo lo que pidáis por medio del
Rosario, lo alcanzaréis.

12. Socorreré en sus necesidades a los
que propaguen mi Rosario.

13. He obtenido de mi Hijo que todos los
miembros de la Confraternidad del Rosario
tengan como hermanos a los santos del cielo
durante su vida y en la hora de su muerte.

14. Los que rezan fielmente mi Rosario
son todos hijos míos muy amados, hermanos
y hermanas de Jesucristo.

15. La devoción a mi Rosario es una
señal manifiesta de predestinación de
Gloria».

7. Difusión de las promesas 

Tras “entregar” las quince promesas,
la Virgen se despidió pidiéndole a Alano
un gesto de obediencia: «Predica cuanto
has visto y oído. Y no temas, porque yo esta-
ré siempre contigo y con todos los devotos de
mi Rosario. Castigaré a los que se opongan
a ti».
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Y Alano obedeció
inmediatamente: desde
el bienio 1464-1465,
periodo de las aparicio-
nes, hasta su muerte, el
dominico no hizo más
que difundir con la pre-
dicación la amada devo-
ción mariana y crear las
Confraternidades rela-
cionadas. Y convenció,
en 1474, al capítulo de
los dominicos de
Holanda a prescribir, por primera vez, el
rezo del Rosario como oración que rezar
por los vivos y por los muertos. En este
mismo año, se erigió en la iglesia de los
dominicos de Franfurkt el primer altar
para una Confraternidad del Rosario.

Mientras tanto, en su último año de
vida, 1475, Alano se puso a escribir la

Apología del Rosario de
María, destinada a un
tal Ferrico, obispo de
Tournai, para contar
todo lo que le había
sucedido once años
atrás. Antes de volver a
Rostock, donde tenía
que comenzar el año
escolástico, se detuvo
en Zwolle, donde, el 15
de agosto, fiesta de la
Asunción de María,

enfermó gravemente. Rodeado de sus
hermanos dominicos, que desde hacía
tiempo lo consideraban beato, murió la
víspera de la fiesta de la Natividad de la
Bienaventurada Virgen María, el 8 de
septiembre. 

(De la revista “30 días”, Sep. 2007)

General: Para que la Iglesia, comuni-
dad de amor y signo de la comunión
entre Padre, Hijo y Espíritu, aumente su
compromiso por la plena unidad.

Misionera: Para que el próximo
Sínodo de Obispos de África estimule a
los cristianos a ser signo de reconcilia-
ción y justicia en un continente tan mar-
cado por guerras, explotación y pobreza.

CEE: Para que cese el terrorismo, los
terroristas se conviertan y las víctimas
encuentren en los católicos el ungüento
del amor de Cristo que les ayude a sanar
sus heridas.

General: Para que los minusválidos
psíquicos sean ayudados y respetados en
su vida personal y social.

Misionera: Para que los Institutos de
Vida Consagrada refuercen su dimensión
misionera y den testimonio generoso de
Cristo.

CEE: Para que los enfermos y afligidos
experimenten la ternura y cercanía de
Cristo gracias al amor compasivo de los
cristianos.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Enero 2008 Febrero 2008
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El que no hace nada
cerca está de hacer mal.

El ojo del amo
hace más trabajo que sus dos manos.

El hambre mira a la puerta del trabajador
pero no se atreve a entrar.

La pereza todo lo encuentra difícil;
la diligencia todo lo halla fácil.

Nada cansa tanto como no hacer nada.

Persona ociosa, no puede ser virtuosa.

La pereza es la madre de la pobreza.

El hombre con pereza
es un reloj sin cuerda.

Por largo que sea el tiempo,
siempre es corto.

Quien imita a la hormiga
vivirá sin fatiga.

El tiempo perdido
no se recobra jamás.

El que no aprende un oficio
cerca está de ser ladrón.

El presente es el yunque
donde se forja el porvenir.

Zorra que duerme, no roba gallina.

Quien santifica el trabajo
va al cielo por el atajo.

Quien de joven no trabaja,
de viejo duerme en la paja.

1. Comienzo loco y no lo soy
aunque atropello por donde voy.

2. Te digo y te repito
que si no lo adivinas,
no vales ni un pito.

3. Adivíname esa.

4. Mi madre me hizo una casa
sin puertas ni ventanas.

5. Fui a la plaza y las compré bellas,
llegué a mi casa y lloré con ellas.

6. ¿Quieres té? Pues toma té.
Dime qué hortaliza es.

7. ¿Quien es ése que camina
trayendo su casa encima?

8. Te la digo, te la digo,
te la vuelvo a repetir,
te la digo veinte veces
y no la sabes decir.

Soluciones:

A los jubilados se les llama...

“Carrozas” (van despacio).
“Retablos” (de adorno y carcomidos).
“Canicas” (ya están cerca del hoyo).
“Latas” (¡qué bien se conservan!).
“Diesel” (andan mucho y gastan poco).
Los de tensión alta y pensión baja.

M.Z.C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes - Trabajo Adivinanzas

1. Locomotora5. Cebollas
2. Té6. Tomate
3. Mesa7. Caracol
4. Huevo8. Tela
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L M X J V S D
1 2 3 4 5* 6

7 8 9 10 11 12 13*
14 15 16 17 18* 19* 20*
21 22 23 24* 25 26 27
28 29 30 31

L M X J V S D
1 2* 3

4 5 6* 7 8* 9* 10*
11 12 13* 14 15* 16* 17*
18* 19* 20* 21 22* 23* 24*
25 26 27 28 29*

Devoción de los primeros sábados
5 de Enero y 2 de Febrero

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Enero y 13 de Febrero

16:00 Hora Santa con Rosario y
Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Solemnidad de S. Francisco
de Sales, fundador de la Orden
de la Visitación de Santa María

Jueves 24 de Enero

9:00 Exposición del Santísimo
18:00 Santo Rosario
19:00 Santa Misa concelebrada, veneración
de la reliquia y canto del himno del santo.

Miércoles de Ceniza
6 de Febrero

Triduo de los beatos hnos. Marto
18 al 20 de Febrero

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa

Ejercicios Espirituales

18-20 Enero
“Creció su fe en Él”
8-10 Febrero

“Buscadme y viviréis”
15-17 Febrero
“Me escribió en su corazón”
22-24 Febrero
“Si conocieras el don de Dios...”
29-2 Febrero-Marzo

“Convertíos y creed”

• Estos ejercicios tienen lugar en el Centro de
Espiritualidad (Santuario, 26;� 983 202022).
Los publicamos porque creemos que son impor-
tantes para nuestra vida cristiana. Evitemos la
ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Agenda
Enero 2008 Febrero 2008




